
IN MEMORIAM 

II,MO. S.R. D. VIC~NT~ GOMrZ 

~ NOV~I,I,A 

~1 día"3 de septiembre último fa-

lleció cristianamente en Valen_ cia, a 

sus ochenta y cinco añosr, el acadé-

mico de número Ilmo. señor D. Vi-

cente Gómez Novella, produciendo 

general duelo entre cuantos le trataron 

y privando a nuestro instituto de una 

de sus más entusiastas y asiduos com-

ponentes. Ingresó eñ la ..Real Acade-

mia .el i7 de noviembre de 1946, .le-

yendo en su recepción pública un 

~;'~^ 
, ` ..~ 

I:mo. Sr. 1). •Vicenté Gómez Novclla ~ 

trabajo ~ sobre «Hans Holbein (el 

joven) y su ~ técnica», que fue con-

testado, en nombre de la Corpora-

ción, por el Ilmo. señor D. José Ca-

ruana Reig, Barón de San Petrillo. 

(q. g. h:) . 

Como bien se escribió a raíz del 

óbito, era el finado un verdadero ca-

pítulo de lá historia contemporánea 

en nuestra ciudad. Artista de- lnúlti-

ples mañifestaciones, que es . tanto 

como decir artista por _esencia que 

pugna por. exteriorizarse de uno y 
otro modo ; dibujante y pintor, ex-

perto en todos los géneros de estas 

artes, con galardones del más •alto 

nivel nacional, especialmente en ex-

posiciones de arte .decorativo, •cultivó 

también, y con singulár dignidad es-

tética, la. fotografía —que, en sus 

manos, sí que era siempre realmente 

artística— en un famoso estudio de la 

valencianísima calle de la Paz., visi-

tado por reyes y artistas, sabios y 
gobernantes, en suma, ,por .personas 

de todas las clases sociales, valencia-

nas, españolas en general y muchas 

extranjeras, no solo circunstancial-

mente con ocasión de -que Novella 

obtuviese su efigie, . .sino muchas de 

ellas con renovada frecuencia, signi-

ficativa de cordialidad y admiración 

al artista, lo que convirtió aquel 

agradable recinto, pulcramente dis-

puesta., -en verdadero cenáculo esté-

tico, dondé se .vivió -una intensa vida 

social y artística, llena de iniciativas 
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y realizaciones que influyeron no 
poco en la ciudad. 

Pero. Novella fue, como hemos 
comenzado por señalar, artista plural 
y estudioso, ~~ hábil con lápices y pin-
celes, que nunca dejó de manejar, 
como lo prueba un sin fin de obras, 
algunas de las cuales integraron su 
última exposición individual en las 
salas bajas del Museo de Bellas Artes, 
que reveló a muchos, con cierta sór-
presa, los valores creativos de don 
Vicente como pintor y los méritos de 
su obra, especialmente en ciertos 
cuadros breves y bocetos, llenos de 
.bizarría técnica, versando con fre-
cuencia sobre el repértorio más típi-
camente ,valenciano de nuestras fies-
tas, costumbrés y devociones, aparte 
una serie importarite dé •paisajes y 
marinas de Moraira, én la Marina 
alicantina. Pero Novella fue también 
artífice afortunado de obras de mayor 
empeño cuantitativo, .cuales el gran 
cuadro alegórico que conserva con 
estima la benemérita Asociación Va-
leñciana de Cáridad ; el afortunado 
retrato del ilustre canónigo investiga-
dor don Roque Chabás, existente en 
el Centro de Cultura Valenciana, del 
que Novella fue conspicuo director de 
número ; el de S. ~. el Jefe del Es-
tado, Generalísimo Franco, que pre-
side nuestro paraninfo universitario, 
sobrio de tonos y de líneas ; el bien 
sentido y resuelto retrato de su 
madrE, que puede admirarse en el 
Museo de San Carlós, obra «de in-
greso» en la Academia ; el muy artís-
tico y castizo de la Infanta Isabel 
cóñ mántilla española ; el de su 

maestro Ignacio Pinazo Camarlench, 

escrupuloso de factura y logrado de 

é~l 

parecido, y otras dos obras que, por 

ser las últimas, que sepamos, y por 
otros diversos motivos, encierran es-
pecial interés. Son su «San Ignacio 
de I,oyola» y « ~1 Corazón de Jesús» 
—éste verdadero «canto de cisne» del 
máestro— que presidió sú capilla ar-
diente yfiguró eri los recordatorios 
funerarios. 1~1 «San Ignacio» fue el 
fruto, costoso'y laboriósísimo, de una 
larga, escrupulosa y en general afor-
tunada, investigáción iconógráfica de 
Novella; coincidente con lá efeméri-
des del centenario del gran Santo fun-
dador español. Recordamos sús vivos 
comentários, llenos de noble pasi~~n, 
sobre este empeño, su manéjo de 
fuentes literarias y artísticas, sus 
viajes a Roma, su cotejo dé cuantos 
retratós, más o menos verosímiles, se , 
tienen del Santo, todo lo cual, aun-
que en • resumen forzoso, fué el cón-
tenidó de cierta in±eresante •corife-
rencia pronunéiáda por el pintor en 
el Céntro de'. Cultura Valénciàna ante 
el propio lienzo,- iñédito y aún oculto 
hasta entoncés, que Novella descu-
brió por su mano durante . el :citado 
acto. 

Posteriormente la Acadèmia ha 
tenido la .fortuna .de que este- cuadro 
vaya a parar a su patrimonio por la 
magnanimidad de don.. Joaquín Gó-
~nez-Novella Civera,~ hijo del finado; y 
demás descendientes del mismo.' 

El ccCorazón de Jesús» fue creado, 
más aun con: amor e~ ixituición mís-

tica que con símple..técnica pictórica, 

còn~ ocasión de cierto- -certámen de la 
mayór amplitud, convocadte p.or una 

entidad réligiosa. èspañola; eü él qúe 
sobresálió especiàlménte, mereciendo 

una singularísima consideración. 
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-, Mas .Novena no rehusó, como era 

de• esperar de ló animoso de su espí-

ritu;. ~ la gran pintura mural, deeora-

tiva, dejando muestra de _este género 

,en el paraninfo, de la nueva Facultad 

de Medicina, donde .unas ccgrisallas» 

colosales, de ritmo amplio y opon- 

tunas• resonancias ~ miguelangel~escas 

—Buonarroti hizo múchas ccanató-

mías» para sus estudios— resuélven 

el caso, nada fácil, de llenar aquellos 

amplios espacios murales 'sobre , el 

extenso estrado del vastó salón. 

-Mas. como don. Vicente . Gómez 

Novena .fue, .sobre- todo y siempre, 

un ~ caso palpitante de humanismo tí-

pico. valencianó, çon interés univérsal 

y., desbordante afán comunicativó, 

presidiéndolo todo la , fe . de sus ma= 
yores, a la que rindió- culto sincero,. 
terminemos nuestra evocación con el 
recuerdo afectuoso y su mejor con-
secuencia, una piadosa plegaria por 
que haya visto,: al fin, aquella Faz di-
vina que tanto se esforzó por intuir 

y captar en el último período de su 

vida. 
F. M.a G. 

DOÑA MARIA SOROLLA GARCIA 

Fntre .los últimos duelos de la 
Academia figura el de esta, ilustre 
dama, la sola enunciación de cuyos 
apellidos evoca ~ algunas de las más 
puras glorias del arte valenciano y 
español moderno y aun todo un am-
biente .local lleno de interés yAres- 
tancia, reflejado mágicamente en la 
cámara de su abuelo, el inolvidable 
don Antonio García. 

María Sorolla había nacido en 
Madrid el 13 de abril de 18go, mani-

(estando muy pronto atisbos de una 

sensibilidad exquisita, de la que tan-

~as muestras había de dar en su arte 

y en su vida toda. 

De salud precaria y variás veces 

gravemente enferma transcurrió su 

vida, al principio, íntimamente liga-

da alos cuidados constantes de sus 

padres. Fue, además, la ilusión viva 

de su padre, el gran pintor, que sólo 

deseaba verla dedicada íntegramente 

a la pintura. Sin embargo, no se des-

pertó en María Sorolla una auténti-

ca personalidad artística hasta los die-

ciséis años, después de superada una 

larga enfermedad. Durante su cónva-

lecencia en Fl Pardo, empezó a 

pinar con nuevos ánimos ,hasta que 

un día, al ver un minúsculo apunte, 

don Joaquín exclamó, con lágrimas 

en los ojos, que María ¡había .avisto» 

el color ! 
Como quien nace a una nueva 

vida, María pintó con verdadera pa-

sión desde entonces ; apuntes de Va- 

lencia, Sagunto y Granada, y abun-

dantes estudios de flores y paisajes 

del propio jardín de su casa. Acom- 

gañó a su padre a estados Unidos 

en Igo9 y allí realizó un grupo de 

notas de paisaje. ~. urbano, algunos 

desde los balcones , del .hotel dondé 

se hospeda, llenos de un interés y 
una finura sorprendentes. 

Al regreso, tras de una fecunda 

estancia en Granada, donde pinta 

varias obras, acomete, en el estudio 

de su .padre, , lienzos dé figura de 

mayor empeño. Un «Labrador Va-

lenciano» yuna « Labradora~i tienen 

fecha 19 L2, año en el que también 

se ocupa en otros numerosos lienzos 

de .figuras.. 
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~1 7 de septiembré de Ig14 casó 
en Jaca con él pintór valencianó 
Franciscó Poñs Arnau, célebrándosé 
la boda allí porque entonces realiza-
ba Sorolla en esta ciudad su ccpan-
neau» de Aragón para la ccHispanie 
Society» . 

Desde su matrimonio, el nuevo 
hogar está presidido aún Inás, si cabe, 
y en todo momento, por los proble-
inas .del arte. María, con intuición y 
sensibilidad notables colabora con su 
marido —a1 que anima y aconse,ia—
cón acierto. que él valora siempre. 

I,as obligaciones del hogar, espe-
cialmente su - preocupación por el 
cuidadó del hijo, ~ nacido en febrero 
de 1 g i 7, limitan en -cantidad su ~ - labor 
pictórica, pero parece acumular én 
cadá cuadro, de los pocos que énton-
ces:realiza, todo su poder de capta-
ción del ambiente y del matiz, que 
]lega a registrar de modo exquisito. 

~n 1923 ~ Pinta un retrato de su 
hijo, «Quiquet entrehortensias», re-
suelto bellamente en ocres. con fondo 
de rósas. De Ig25 es la «Chula»; pin- 
tada en el -hoy Múseo Sorolla; fino 
acorde de violetas y verdes salpicados 
pór los ~ oros ~ del - sol, qué puede ahora 
admirarse . en Valencia, desde la en= 
trega, por su ~ hijo, de esta- obra a 
la Academia.~de San Carlos. 

I,a escala áscendente de su visión 
persoñalísima se jalona por obras 
como « I,a niña del conejo», de Ig29 ; 
ccFigura en contraluz», de ' 1930 ; 
ccRosasn, de Iç35, quizás su obra fun= 
damental, ~y un extraordinario esto- 
dio de tema religioso « I,a virgen -ro-
mánicas, en un semi-interior cruzado 
por el sól, ya de fecha r.949. 

I,a muerte de Pons Arnau; entra-

,_;,;~:;: 

4 ,>~~ ~! 

Ilma. Sra. D.° María Sorolla García 

ñable compáñero y firme apoyo en 
su vida y su arte, és un golpe tan 
rudo que paréce va a cortar definiti-
vamente su labor artística. Mas la 
vocáción se impone de nuevo y ahora, 
animada por la presencia de sus 
nietos, vuelve ~ a pintar. TJrI :bellísimo 

apunte, pintado en la ría de Arosa 

durante el estío de 1954, abre la últi-

ma ~ etapa de su obra ; le ~sigúe ~ el re-
trato de su nieto Paco, del ~ mismo 
año, y tres apuntes •exquisitos ~héchos 
en .Valencia en el verano siguienté. 

,Su última obra es el retrato de su 

nieta María 'Blanca, al airé libre; ter-
minado en el otoño de 1955, medio 
año ántes de morir. 

María Sorolla concibió sú arte 
Como puro goce y deseo de plasmar 
en é1 lienzo tiná sensibilidad singular. 
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'Por éllò, ~ su órbita es esencialmente 

íntima y nunca pretende la exhibi-

ción, Participó, sin embargo, en , di-

versas exposiçiones `en Valencia, Pa-' 

rís y Madrid, realizando en la capi-

tal de España en 1926 una exposición 

personal en unión ~ de su hermana 

filena, q.ue aportó un . interesante 

conjunto escultórico. Recordamos su 

envío.: a. la interesante exposición de 

pintoras realizada en « I,o Rat Penat» 

hace algunos años, y, con fál motivo 

y el dé la gran exposición homenaje . 

a S~rolla en, el Ayuntamientò de Va-

lencia, en ,mayo de 1944, . su cariño 

a esta ciudad y a todo lo valençiano, 

como a la Academia, que se honró en 

tenerla ~, como miem$rò suyo, y .a la 

que renovaba., ,como Poris Arnau 

mientras vivió, su cordial estima en 

todos .sus viajes y con òcasión de 

cualquier encuentro con los amigos 

de esta tierra y los innumerables ad-

miradores de la gloria de su apellido. 

Falleció cristianamente, rodeada 

de sus hijos y nietos, el Ig de junio 

de 1956. 
F. 

DON ~NRIQU~ ROM:~RO 

D~ TORR~S 

I,a distancia no pudo amenguar 

lo que el afecto y la coincidencia vo-

cacional, y la predilección en los sen-

timientos compartidos, hicieron afín 

y acorde. Así, la muerte de don P~n-

rique Romero de Torres, correspon-

diente de «San Carlos» en Córdoba y 

director honorario del Museo de la 

simpar ciudad andaluza, fue para 

nuestra. Academia motivo de sincerí- 
sima condolencia y de renovar la 

admiración, tan justa, que merecieron 

entre nosotros sus excepcionales Ine-

recimientos en el terreno de las 

artes plásticas, mejor conocidos aquí 

desde su nombramiento y el consi-' 

guíente registro y comentario de sus 

innumerables y siempre beneméritas 

actividades en el terreno de la de-

fensa del arte, de su estudio y aún . 

de su práctica, pues don Enrique 

Romero de Torres fue también pintor 

laureado, en las «Nacionales» de 

190I y Igo4, entre oros certámenes, 

y autor de muy estimables cuadros 

de tema, diverso. 

Pero, con ser importante én su 

personalidad esta faceta de su arte, 

y aún el arranque de tantas otras de 

sus ~ actividades, el finada legaba al 

morir, a su Córdoba natal y amadí-

sima —en ~ z I de . mayo de 1956,, ya 

impreso el número anterior de ARCHI-

vo— un tesoro mucho más rico, como 

que era el mismo patrimonio monu-

mental ytípico, pintoresco y pictó-

rica, mascado y disperso, bibliográ-

fico ydocumental, de la ciudad de 

la Mezquita y del Arcángel, cuyas 

torres todas, ~ por ello, en el entierro 

de nuestro correspondiente, ostenta 

ron crespones negros, pues, como en-

tonces se escribiera «hasta alas pie-

dras milenarias lloraban la, muerte 

del que las había defendida» . I,a ciu-

dad entera, con el Ayun`_alniento bajo 

mazas, acompañó a sus restos a la 

sepultura y el vacío dejado por él se 

tuvo y se .tiene como irreparable , en 

la, severa y sensible a un tiempo., 

tierra cordobesa. 

Porque el finado, cuya labor no , 

puede apenas resumirse aquí, había 

hecho por el arte, allá, todo eso que 
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puede~~desearsè;~como urio de lós me- 
jores beneficios para una ciudad o 

•u113 comarca, y què a menudo écha-

mos de menos : descubrir y ,restaurar, 
promòver y -fomentar, defender y 
cuidar e instalar y mejorar, con la 

palabra, con la influencia y con el 

prestigio dè su apellido, con la pluma, 

con los viajes y molestias sin cuento, 

con el ~ trabajo e, i'ncluso, con la pa-

cieñcia;~ pór las incomprensiones que 

nunca fáltan en estas empresas... 

Había ñacido en Córdoba el z z de 

enero dé 1874, estudiado en Madrid y 
pronto, vuelto a sü tierra, desempeñó 

en ella la dirección del Museo, que 

le debió importantes mejoras de ins-

talación y graridés acrecimientos, lo 

que simultariéó con la enseñanza ar-

tística, el periodismo de temas de 

arte y la misma práctica de la pin-

tura; aparte de 'pronunciar innume-

rables conferencias ' sobre diversos 

temas en Córdoba, en Madrid 'y otros 

lugares. ' 

~n la esfera bibliográfica, es 

autór -del «Catálogo Monumérital de 
la~ provincia de Cádizu ; del, inédito, 
de la de Jaén ; del c<Catálògo ilus-
trado ' de la exposición de Valdés 
I,eal~» (i~i6), del de ~la de Guadame-
•cilès (i92q.) y de ïrinumerables fo-
lletos; monografías y artículos sobre 

los temas de su predilección y ~ es-
tudio, cuya referencia detallada lle- 
naría varias páginas de esta revista. 

Puede decirse que no hay rincón 
ni detalle en el mapa urbanó y pró= 
vincial de Córdoba que no le deba 

esenciales aportaciones y empeñadas 
y eficaces defensas, por lo que, en 

cierto -modo, tuvo Enrique Romero 

de Torres mucha .parte en el .perfil 

almo. Sr. D. Enrique Romero de Torres. 

actual, sabiamente conservado, de 
aquella ciudad maravillosa. • 

Académico de la Historia, de San 

Fernando, de Santa Isabel de Hun-

gría y de la de Buenas Letras de 

Sevilla, honró a esta de San Carlos 

siendo su correspondiente en Córdo-

ba,. distinción que demostró apreciar 

en grado sumo. 

Ultimamente había- recibido la 

Gran Cruz de Alfonso X el Sabio, 

impuesta fueses antés de morir pòr 

el entonces Ministro señor Conde de 
Vallellano, ~n acto solemnísimo, del 

que se hizo eco la prensa nacional. 

Su muerte —tal como su vida—

fue la de un creyente que había sa-

bido hacer buen uso de los talentos 

excepcionales con que el Señor le 

había distinguido y emplearlos en 
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muy .altas empresas con general be-

neficio. ~1 habrá, sin duda, recom-

pensado sus desvelos, como aquí le 

fue rendido el cariñoso homenaje de 
paisanos, ádmiradores y amigos. 

DON h~NRIQU~ VARA SAI,~S 

hste laureado artistá del paisaje, 
Académico correspondiénte en Tolé-
do de la Real de San Carlos, falleció 
en noviembre último, ..en la imperial 

ciudád. donde había nacido en 18863 
Autor dé numerosas y celebradas 

obras que reflejaban, con vigor y deli-
cadeza a un tiempo, todos los aspéc-
tos cle aquella tierra llena de historia 
y de interés plástico, había llevado 
también, al lienzo, con semejante for-
tuna, las bellezas naturales del suelo 
segoviano y lás de otros puntos de 
h~spaña, así. ,como .del extranjero, es-
pecialménte Portugal y el centro de 
~urópa. Sobresalió también en la ilus-
tración," yprofesó largos años la ense-
ñanza en la escuela de Artes y Ofi-
cios clé Tóleclo. ~ " 

pON JUAN , JOS~, BARR~IRA 

Tuvo la Real Academia de San 
Carlos como propia la pérdida .del que 
fue distinguido pintor don Juan _José 

Barreira Polo, ocurrida en nuestra 

ciudad recientemente , con general 

sentimiento y entre el buen recuerdo 

de su muy estimada labor artística, 

de 'la qué. últimamenté estaba alejado 

por los achaques de su salud. 

Dibujante fácil y poseedor de un 

gran sentido de la composición, había 

practicado, con igual. fortuna, mu-

chos aspectos del arte ,pictórico y 
decorativó, sobresaliendo en sus ins-

piradas ilustraciones y en la inter-

pretación feliz, podríá deçirse ..que 

madrigalesca, . de los proverbiales. 'en-

cantos .de la mujer valenciana, .musa 

de sus mejores y más difundidas 

creaciones.. 
Perteneciente, a una generación 

artística, valenciana prolücia a entu-

siasmos einiciativas, que todo lo veía 

a través del arte, .y que entendía 

éste como una manera de vivir, su 

cooperación y su asistencia nunca .fal-
taron a .chantas empresas generosas le 

requirieron y en todo movimiento 

que tendiese a agrupar y defender a 

la grey artística,; ~ especialmente , en 

el Círculo de" Bellas. Artes de Valen-

çia, cuya restauración álentó, especial-

mente, era una «institución» esti-

mada e insustituible, .,tanto por . sus 

virtudes sociales,y humanas como por 

sus bien reconocidos méritos artísti-

cos. 
G. 

¡Descansen en` paz ! 


